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I. PARA LEER EL PAISAJE: 
NATURALEZA E HISTORIA

Leer el paisaje

No es necesario leer este apartado para salir a tomar el aire y hacer 
ejercicio caminando por los alrededores. Se puede saltar sin proble-
ma. Ahora bien, cuando se entiende el significado del paisaje y se 
conoce el porqué de los elementos que lo forman, esos paseos llegan 
a ser mucho más interesantes y divertidos. Este es el sentido de estas 
primeras páginas.

Y es que El Escorial y su entorno constituyen un paraje muy atrac-
tivo y con gran personalidad. La disposición de su roquedo y de su 
vegetación, la configuración de las grandes fincas y sus cercamientos, 
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la red de caminos y cañadas que lo recorren, o la existencia de monu-
mentos insospechados no responde a la casualidad, sino a la manera 
en que ha actuado la naturaleza en esta tierra a lo largo de enormes 
periodos de tiempo, y a los usos que los hombres le han dado durante 
siglos. Naturalmente, no vamos a entrar a fondo en la geografía y en 
la historia del lugar, ya que para eso existe literatura especializada; 
quien esté seriamente interesado en eso, debería echar un vistazo a la 
lista bibliográfica que se encuentra en las páginas finales de esta guía. 
Aquí se ha tratado solamente de indicar, con pocas palabras, las cosas 
necesarias para saber leer en el paisaje escurialense.

Piedra berroqueña

El paraje de El Escorial y sus montañas, como el resto de la sierra 
de Guadarrama, está situado sobre un zócalo de granito, una clase de 
roca compuesta de mica, feldespato y cuarzo tremendamente antigua, 
puesto que emergió de las profundidades hace muchísimos millones 
de años; en la era paleozoica. Formaba entonces parte del Macizo Hes-
périco, que cubría casi toda la meseta castellana. Como nada es eterno, 
esas montañas fueron erosionándose hasta las mismas raíces y solo en 
el plegamiento alpino (bastantes millones de años después) se eleva-

ron de nuevo. En 
gran parte, el 
posterior desgas-
te es responsable 
de esas formas 
suaves, propias 
de montaña me-
dia, que actual-
mente caracteri-
zan a Abantos, 
a La Cancha o 
a Las Machotas. En la cantera del camino de Peralejo
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Aun así, se trata 
de alturas respe-
tables: el monte 
más elevado de 
la zona, Aban-
tos, alcanza los 
1753  metros, 
mientras que la 
estación de fe-
rrocarril está a 
923  de altitud. 
En esta cota co-
mienza la rampa, 
compuesta de 
materiales de erosión, que desciende en pendiente muy suave hacia 
el este. Yendo en esa dirección se encuentra el pantano de Valmayor, 
que limita el término municipal con los de Valdemorillo y Galapagar, 
a una altura de 831 metros. En cambio, hacia el sur la altura media se 
mantiene tras salvar la cuenca del Aulencia, a través del piedemonte 
de La Machota Baja. Se entiende por tanto que antes de que se ha-
blara del cambio climático, El Escorial tuviera fama de ser un lugar 
más bien frío durante su largo invierno y adecuadamente fresco en las 
noches de verano.

Así pues, el granito, o piedra berroqueña, es la roca omnipresente 
en estos andurriales. Como es frecuente en la sierra, el gran domo 
granítico se encuentra rodeado por una aureola de gneis, roca de 
composición mineralógica similar, pero en disposición estratificada 
y de origen metamórfico. El gneis predomina desde Abantos a San 
Benito y en él, más que en el granito, puede hallarse algunos mine-
rales, como la piedra verde de clorita (lógicamente, en el puerto de 
la Cruz Verde), magnesita y magnetita ferruginosa, la llamada piedra 
imán. En los términos de Zarzalejo y de Santa María de la Alameda 
hubo, hace años, explotaciones de estos minerales.

Lo que caracteriza al granito es su extrema dureza y rigidez, la 

El risco del Fraile
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falta de flexibi-
lidad. Como es 
incapaz de ple-
garse ante las 
fuerzas tectóni-
cas, la masa gra-
nítica reacciona 
rompiéndose en 
una red de fisu-
ras casi imper-
ceptibles («dia-
clasas») que la 
hace vulnerable 
a la penetración 

del agua. En estas condiciones, la acción del hielo y la disolución 
química erosionan la roca, aflorando así los berrocales o peñascales, 
que son cúmulos de grandes cantos redondeados (bolos, tolmos, pie-
dras caballeras). Son típicos de toda la sierra, de manera que abun-
dan también en el paraje escurialense entre los cotos y dehesas. El 
Canto Gordo situado al sur del hospital, el Mirador de la Reina, el 
Canto de la Pisada del Diablo, la Silla de Felipe II o el mismo risco 
del Fraile en la cresta de La Machota Alta, son algunos de los can-
chos con más personalidad de este paisaje.

Algo interesante del granito es su impermeabilidad. No es una 
roca porosa, para nada. Eso significa que, a pesar de que El Escorial 
no es un lugar muy lluvioso, abundan las charcas y humedales en sus 
suelos. Mucha de esa agua viene de nubes que descargan en la cresta 
de la sierra y que a veces pasan a través de El Valle, procedentes del 
puerto de la Cruz Verde. De ahí el refrán local, que no es muy poéti-
co pero sí veraz: Cuando san Benito se encapota, El Escorial se pone 
como una sopa.

Por El Valle desciende también el Aulencia o Batán, el riachuelo 
más importante de estos lugares. Corta la rampa de oeste a este y 
recibe las aguas de algunos arroyos que bajan de la montaña, antes de 

Encinas en la zona del Tomillar
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desembocar en el embalse de Valmayor, el más grande de la cuenca 
del Guadarrama. Los pocos huertos que admite este suelo se con-
centran precisamente en el curso del Aulencia, en el del arroyo de 
Lavar y en el de Cebadillas.

Encinas, fresnos y robles

La humedad ha favorecido la existencia de una vegetación natu-
ral frondosa, que se encuentra adaptada a las condiciones del clima. 
Hacia el sur y el este, las zonas más templadas y bajas del término 
municipal, se halla el dominio tradicional de la encina y su mato-
rral de sustitución, jara, enebro y retama blanca, formando dehesas 
o cotos en el monte bajo. El límite superior del encinar se encuentra 
algo más arriba del casco ur-
bano de la villa, lo que pro-
porcionaría argumentos a los 
eruditos que sostienen una 
etimología vegetal para la 
palabra «Escorial» (Aesculus, 
antiguo nombre latino de la 
encina), frente a los partida-
rios de la tesis difundida por 
fray José de Sigüenza, histo-
riador del siglo  xvi según el 
cual, el topónimo vendría de 
la escoria que entonces había 
en el lugar.

Pero al menos en nuestros 
días, es el fresno —un árbol 
que prospera bien en terrenos 
encharcados— el que más 
abunda en estos pagos, im-
primiendo su personalidad Roble y castaño en La Herrería


